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			Para mi madre, Milagros, cuya forma de afrontar

			las dificultades de la vida me ha inspirado

			a la hora de crear a muchos de estos

			fantásticos personajes.

			Gracias por ser mi musa, mamá

		

	


	
		
			1

			[image: fulles.jpeg]

			 

			 

			 

			La idea de mi negocio surgió a raíz de un cúmulo de contratiempos que me hicieron plantearme desde muy pequeña por qué todo el mundo adoraba una fiesta tan simple.

			Todas mis desgracias comenzaron el día en que cumplí cinco años y mi padre cogió su maleta repleta de nuestros preciados ahorros y desapareció sin decir nada. En ese momento me di cuenta de que el amor nunca duraba para siempre y que el día de San Valentín tan sólo era una farsa. Aunque por entonces yo ya odiaba ese día: concretamente desde que nací. Porque decidí venir al mundo justo cuando ese idiota con alas se dedicaba a lanzar flechitas por doquier.

			Poco después de que mi padre huyera de casa con una mujer diez años más joven, tuve que mudarme de Los Ángeles a la pequeña ciudad de Pasadena, que parecía más un tranquilo barrio que una gran ciudad. Mi madre, que siempre había estado conmigo, ahora trabajaba casi doce horas en tres empleos distintos para poder mantenernos en una diminuta casa de alquiler que olía a moho. Beatrice, una gran amiga de mi madre que era algo rara pero muy divertida, me cuidaba y me contaba historias interesantes de sus viajes. 

			Aunque me encantaban las historias de Beatrice y quería ser como ella, yo era la típica niña que no destacaba en nada: pelo castaño, gafas y trenzas eran mis rasgos característicos en la niñez. Además, siempre llevaba vestidos de cuadritos, llenos de volantes y lazos que me obligaba a vestir mi madre. Añadámosle a esto el hecho de que yo era un poco más pequeña que mis compañeros y tendremos la combinación perfecta para que se burlaran de mí durante mucho, mucho tiempo.

			Podía vivir perfectamente con todos esos problemas, pero con lo que no podía era con las mentiras que me contaba mi madre cada estúpido día de San Valentín. Porque yo sabía que el amor, ese niñito con alas que pululaba tirando flechas a lo loco, no era ciego porque sí, estaba muy claro que lo habían dejado ciego a pedradas.

			El catorce de febrero por la noche, mi madre siempre me engañaba de la forma más ruin, y un día, a los siete años, harta de tantas mentiras, decidí descubrir la verdad.

			—Entonces, el príncipe subió a la adorable princesa en su corcel blanco y corrieron hacia su hermoso castillo, en el que fueron felices para siempre... 

			—Y después ¿qué? —pregunté, un tanto confusa con el final.

			—Pues... Se casaron y vivieron juntos y tuvieron una docena de hijos —intentó concluir nuevamente mamá.

			—¿Y quién limpiaba el enorme castillo y los pañales de los doce niños?

			—Tenían numerosos criados que hacían todas esas tareas.

			—¿Y quién les pagaba?

			—El príncipe, por supuesto.

			—¿Y qué hacía el príncipe para tener tanto dinero? ¿Era algo ilegal? —le planteé decidida, atosigándola.

			—¡Por Dios, Anna, era un príncipe! Los príncipes tienen mucho dinero.

			—¿Y de dónde viene ese dinero?

			—De... de los impuestos de los súbditos.

			—Así que el príncipe aumentó los impuestos e hizo que sus súbditos murieran de hambre para poder pagar los pañales de sus hijos...

			—No, Anna, el príncipe no aumentó los impuestos y nadie murió de hambre. ¡Y ahora a dormir! —ordenó mi madre, intentando eludir mi interminable interrogatorio. 

			Indudablemente estaba llegando al quid de la cuestión y por eso ella lo evitaba.

			—Todavía no has contestado a todas mis preguntas. ¿Y la princesa qué hacía? ¿Trabajaba o sólo era una mantenida? Y si no hacía nada y el príncipe se cansaba de ella y se iba con una lagartona más joven, ¿qué haría ella sola con doce hijos? ¿Tendría que trabajar tanto como tú, mamá? —pregunté apenada, llegando finalmente a la realidad de la bonita historia.

			—Que papá se fuera de casa y se casara con otra mujer no significa que no te quiera, cariño —intentó excusar ella una vez más a su exmarido.

			—¡Se fue el día de mi cumpleaños y nunca me llama ese día!

			—Está muy ocupado con su trabajo y...

			—¡Te diré por qué no me llama, mamá! ¡Porque mi cumpleaños cae en el día más estúpido del año! ¡Mi cumpleaños es el catorce de febrero y todos se olvidan de mí, están demasiado ocupados haciéndose carantoñas y diciéndose cuánto se quieren! ¡Y yo no existo ese día!

			—No digas eso, Anna, hay mucha gente que te quiere y que nunca se olvida de ti. 

			—¡La abuela siempre se olvida de felicitarme porque está de crucero con el abuelo! ¡Mis tíos salen a cenar ese día y tan sólo hacen una breve llamada para decirme hola! ¡Nunca puedo celebrar una fiesta con mis familiares porque están ocupados, y si la hacemos con los idiotas de mis compañeros solamente me regalan los bombones que les quedan de sus regalos de San Valentín! ¡Odio ese día!

			—¡Espera! Creo que hoy ha venido un paquete de tu padre para ti. ¡Quizá sea un bonito regalo por tu séptimo cumpleaños! —comentó mamá esperanzada, mientras corría en busca del presente.

			Cuando llegó a la habitación, me lo entregó casi sin aliento por la estúpida carrera que se había dado y se sentó junto a mí con la idea de ver nuevamente mi sonrisa ese horrendo día en el que se celebraba mi cumpleaños.

			—¿Qué es? —preguntó mamá, confusa, cuando vio la tristeza en mi rostro y supo que papá me había decepcionado una vez más.

			—Una caja de bombones en forma de corazón —respondí con un hilo de voz, y mis ojos comenzaron a humedecerse ante la gran desilusión que era mi padre para mí.

			—¡Nunca más! —gritó mamá, exaltada, paseándose por la habitación. Y eso era muy extraño, ya que mi madre nunca levantaba la voz—. ¡Nunca más permitiré que Nicolás vuelva a hacerte llorar! ¡Nunca más le perdonaré su egoísta comportamiento! ¡Nunca más le excusaré! ¿Quién demonios se cree que es para mandarle a su hija las sobras de uno de sus regalos?

			»Bueno, ¿y ahora qué hacemos con esto? —planteó mamá algo más calmada, después de su arranque de ira, arrebatándome la caja de bombones—. ¿Los rellenamos de laxante y se los enviamos de vuelta? —sugirió arrancándome una risita al pensar en mi padre corriendo por primera vez en su vida por algo que no fuera su trabajo.

			—Los aplastamos y se los enviamos —sugerí, siguiendo la broma de mi madre.

			—Me parece bien. ¡Hazlo, y hazlo ahora! —ordenó ella, tendiéndome la caja de bombones con decisión.

			—Mamá, sólo bromeaba —me excusé entre carcajadas.

			—¿Y por qué no? —respondió con seriedad—. Tal vez así entienda cómo te sientes y, para variar, sea él quien se angustie y no tú, mi pequeña. De modo que si quieres hacerlo, tira esa caja al suelo y salta encima de ella descargando todo tu enfado, porque mañana te juro por Dios que se la voy a llevar a tu padre personalmente. ¡Y si no estuviera segura de que me echarían de la oficina si lo intentara, se los haría tragar de uno en uno!

			Dudé unos segundos, luego arrojé despreocupadamente la caja al suelo y comencé a saltar sobre ella con todas mis fuerzas. La caja se aplastó con facilidad y el contenido no tardó mucho en manchar el impoluto suelo de la habitación. No obstante, mamá me miró con orgullo. Yo al fin sonreía el día de mi cumpleaños.

			—¡Odio el día de San Valentín! ¡Lo odio, lo odio! —gritaba una y mil veces, pero esta vez entre carcajadas de dicha infantil, al saber que estaba haciendo algo inadecuado para la mayoría de la sociedad, pero que a mí me estaba permitido.

			A la mañana siguiente, no tuve duda alguna de que el paquete había sido entregado, pues mi padre vino a verme, pasó toda la tarde conmigo y me regaló un bonito vestido.

			Desde ese momento, decidí que era mejor expresar lo que siento de una forma un tanto agresiva, especialmente con aquellas personas que, como mi padre, son tan lentas a la hora de comprender los sentimientos de otros.

			 

			 

			Anna Lacemon creció expresando lo que sentía de un modo algo peculiar, pero las reglas impuestas por su madre eran claras: sólo podía hacerlo el día de San Valentín. Así que mientras ella odiaba intensamente ese día, sus compañeros comenzaron a temerlo.

			En el momento en que llegaba esa festividad, Emilie, la madre de Anna, siempre era llamada al colegio por algún maestro. El director, acostumbrado ya a esta situación, se alejaba del despacho cuando la impetuosa señora Lacemon llegaba para entrevistarse con alguno de los maestros.

			—Señora Lacemon, ¡su hija ha armado un gran escándalo en este hermoso día!

			—¿Qué tiene de particular este día para ser hermoso? —le preguntó Emilie a la maestra, sin dejarse amilanar por sus demandas.

			—¡Hoy es San Valentín! ¿Es que eso no significa nada para usted? —replicó la anciana mujer, un tanto ultrajada.

			—Ya me dirá si tiene ganas de celebrar San Valentín cuando su marido, después de doce años de matrimonio, la abandone por otra y le deje sus deudas como regalo —le comentó irónicamente Emilie a la ingenua que aún creía en ese día.

			—Lo siento mucho, señora Lacemon, pero tal vez debería ser más comedida al expresar sus sentimientos respecto de su divorcio delante de su hija, así ella no incurriría en ese absurdo comportamiento.

			—¿Qué ha hecho que sea tan terrible y abominable como para que yo haya tenido que perder un día de trabajo para venir a hablar con usted? —repuso Emilie un tanto cansada de las sandeces de la maestra.

			—Hoy hacíamos trabajos manuales, así que he ordenado a todos los alumnos que hicieran un pequeño buzón de cartulina y unas tarjetas de San Valentín. Su hija ha dibujado una calavera en su buzón y ha añadido en letras chillonas «¡Peligro!». Cuando se ha negado a hacer la tarjeta, diciendo que no le gusta ningún niño, la he amenazado con un suspenso, advirtiéndole debidamente que no debía dibujar ninguna calavera en la tarjeta y que debía escribir un mensaje expresando sus sentimientos con contundencia y brevedad por alguien de la clase.

			—¿Y qué ha hecho ella? —quiso saber Emilie, expectante ante las travesuras de su pequeña.

			—Ha cogido una cartulina negra y ha dibujado un corazón partido por la mitad.

			—¿Y el mensaje?

			—¡Véalo usted misma! —contestó sulfurada la anciana.

			Emilie cogió una hermosa tarjeta con un perfecto corazón roto por la mitad. Abrió la tarjeta lentamente esperando una de sus típicas frases irónicas tipo «¡Odio San Valentín!», rodeadas de corazoncitos, o la de los últimos años «¡Muerte a Cupido!». Lo que no había esperado encontrar era ese expresivo mensaje que la ayudó a olvidarse de sus problemas y la hizo reír sin parar durante unos segundos en los que la rígida maestra la fulminó con la mirada.

			—Está claro que la ha obedecido al pie de la letra: el mensaje es breve y contundente.

			—¡No me hace ninguna gracia, señora Lacemon!

			—¿Y me puede decir quién ha sido el pobre que lo ha recibido?

			—Sí, por supuesto. He sido yo misma... ¡Señora Lacemon, deje de reírse! —exigió exaltada la ofendida maestra.

			—Hay que admitir que ha hecho todo lo que usted le ha dicho, aunque de una manera un tanto especial. Ese dedo corazón tan rígido sin duda expresa lo que mi hija sentía por usted en esos momentos —se burló Emilie, sin poder enfadarse por las trastadas de Anna en ese señalado día.

			—Señora Lacemon, ¿es que no va usted a amonestar a su hija por su terrible conducta?

			—Mañana la castigaré, hoy no —le dijo Emilie seriamente.

			—¡No es suficiente! ¡Lo que ha hecho es indignante! ¡Anna tiene un suspenso y usted debería castigarla en casa para que aprenda la lección! —exigió la intransigente mujer.

			—¿Sabe usted qué día es hoy? —preguntó Emilie, bastante molesta con la actitud de la autoritaria maestra.

			—Sí, claro. ¡Hoy es catorce de febrero, el día de San Valentín! —respondió ésta orgullosamente.

			—No, hoy es catorce de febrero, el día del cumpleaños de mi hija. El día en que nadie se acuerda de ella, incluida su exigente maestra, que en cada reunión de padres asegura saberlo todo de sus alumnos. Mi hija casi no recibe felicitaciones por parte de su familia, y los regalos son escasos y normalmente relacionados con esta estúpida representación del día de los Enamorados, así que si se niega a hacer algo este día que odia, yo no la obligaré.

			—Pero, señora, esto es muy ofensivo y...

			—No se preocupe, la castigaré. Pero lo haré mañana. Hoy es su día y no le puedo arrebatar la sonrisa —declaró abiertamente la amorosa madre, antes de abandonar el despacho—. Por cierto, ¿me puede dar la tarjeta de mi hija? Las colecciono, y cada año que pasa son más originales. Estoy deseando ver la que hace el año que viene.

			 

			 

			En la adolescencia, decidí teñirme el pelo de negro, me puse lentillas y olvidé para siempre esos horrendos vestidos que mi madre tanto adoraba.

			Os preguntaréis cómo la convencí para elegir yo misma la ropa. Fue fácil: metí todas las prendas en el triturador de basura, incluidos los manteles con los que mi madre podría intentar hacerme un nuevo guardarropa.

			Por desgracia, la trituradora no pudo más que yo con esas horrendas vestimentas y se rompió.

			Cuando a mi madre le llegó una exorbitante factura, junto con los restos del problema, supo captar la indirecta y dejó de atosigarme con sus lazos y vestidos a cuadros, aunque también me castigó hasta el día del Juicio Final, o hasta que pagara los desperfectos, lo que llegara antes.

			En mi armario predominó desde entonces el negro, con rotos y adornos de vistosas calaveras. Creo que nunca llegué a pasar por esa fase de idiotez que atraviesan los jóvenes inmaduros. Mientras que mis compañeras no hacían otra cosa que reírse de tonterías e intentar llamar la atención de los chicos, yo planificaba cómo podía ayudar a mi madre a pagar sus deudas. 

			Muy pronto alcancé en estatura a mis compañeras y mis curvas se desarrollaron un poco más que las de las otras chicas. Creo que era atractiva, porque los imberbes jóvenes que comenzaban a convertirse en hombres, o en lo que podíamos definir como hombres, babeaban a mi paso. No obstante, eran precavidos y no osaban acercarse a más de dos metros de mi persona, intuyo que me tenían miedo por algo que ocurrió.

			Todo comenzó con ese regalo tan especial que le hice a mi novio, o tal vez debería decir exnovio, el día en que él decidió cortar conmigo. Si hubiera sido en cualquier otra fecha, tal vez lo habría dejado pasar, pero él tuvo que hacerlo el único día del año que yo detestaba: San Valentín.

			 

			 

			Empezó con un simple mensaje de texto en el que Nick Tirson decía escuetamente «Te dejo». Tal vez otra adolescente hubiera derramado un mar de lágrimas y hubiese comentado con sus amigas lo desgraciada que era su vida, pero Anna sólo dedicó una simple mirada al SMS antes de borrarlo en la clase de Economía.

			—¿Cómo puede ser tan cerdo? ¡Ni siquiera se ha atrevido a decírtelo a la cara! —gritaba indignada Cassidy, la mejor amiga de Anna, una desgarbada rubia con la que todos se metían apodándola «jirafa».

			—Está bien, no es para tanto —contestó Anna inexpresiva.

			—Pero ¡no te ha dado ni siquiera una explicación de los motivos! Anna, ¿seguro que estás bien? —preguntó Cassidy, preocupada por la reacción tan fría de su amiga ante el que hasta entonces había sido su primer amor.

			—Sí, no te preocupes más por mí. Sólo llevábamos saliendo tres meses, no es para tanto. Ahora, si me perdonas, hay algo que tengo que hacer en clase de química.

			Anna se marchó con decisión, mientras Cassidy aún intentaba entenderla: ¿por qué no explotaba? ¿Por qué no gritaba, se quejaba o insultaba a Nick? Ahí había algo raro, algo preocupante, algo importante que intentaba rememorar pero el recuerdo la eludía.

			Hasta que la agenda se le cayó al suelo. Su libreta, llena de adornos de corazoncitos, mostró en sus gastadas páginas que ese día no tenían clase de química y, lo más importante, ése era «el día maldito».

			 

			 

			Cuando Anna llegó a la clase de química, su regalo fue fácil de preparar, y no tardó mucho en disponer de su «ardiente» sorpresa. Como era de esperar, el gallito de Nick la buscó a la hora del almuerzo para explicarle punto por punto cada una de las razones por las que su divina presencia no seguiría ya a su lado.

			Le estaba amargando el almuerzo, hasta que Anna decidió acompañarlo a donde, según él, «estarían solos para hablar mejor sobre su relación». Aunque ya no tenían nada más que decirse, Anna lo acompañó, porque sabía hacia donde se dirigía. No quería estar a solas con ella, sólo llevarla junto a su espléndido coche para mostrarle lo superior que era.

			«¡Cómo narices pude comenzar a salir con semejante idiota!», pensaba Anna, mientras caminaba junto a su exnovio. 

			Aparte de una cara bonita, no tenía nada más que valiera la pena, excepto su lujoso deportivo descapotable, regalo de su querido y adorado papá. 

			«¡Maldito niño mimado! ¡Cómo lo odio! Todos los tipos como él se creen el centro del mundo y les encanta llamar la atención.»

			—Anna, hemos cortado porque noto que soy demasiado para ti. Yo intento avanzar en esta relación, pero tú no me dejas.

			—¿Por qué no dices mejor que tú quieres meterme mano mientras miras el bailecito de las animadoras? Y yo paso de ser un segundo plato.

			—No debes estar celosa, ¡aquí hay hombre para todas! —se jactó burlonamente Nick. 

			—¡Por Dios! ¿Cómo pude aceptar salir contigo?

			—Porque nadie más que yo se ha atrevido a acercarse a ti hasta ahora, y aún no entiendo por qué —dejó caer él despreocupadamente.

			—Aunque éste sea tu primer año en el instituto, ¿no has oído nada sobre mí? —preguntó Anna con malicia.

			—Sí, claro. Estúpidas historias sobre unos días en los que te volvías loca, o algo por el estilo. Pero creo que nadie debe temer a una cosita tan bonita como tú —añadió, sujetándole la barbilla y alzándole la cara, en busca de un último beso—. ¿Quién sabe? Tal vez cuando dejes de ser tan mojigata podríamos volver a estar juntos y probar el asiento trasero de mi coche. Hasta entonces, te daré un último beso para que no te olvides de mí.

			Anna apartó la cara y, lo que en un principio le pareció a Nick un gesto de vergüenza, se tornó una maliciosa sonrisa.

			—¿No recuerdas que te advirtieron que no te acercaras a mí cierto día del año? ¿Y, sobre todo, que no me hicieras enfadar en esa fecha concreta? Para tu desgracia, hoy es ese día en el que estoy algo más irritable de lo habitual y tú me has hecho enfadar enormemente, así que he decidido demostrarte hasta qué punto con un bonito regalo. Yo tampoco quiero que te olvides de mí —concluyó Anna, acercándose con decisión hacia las plazas de aparcamiento destinadas a las visitas.

			Tales plazas casi siempre permanecían vacías, pero desde hacía poco en una de ellas estaba aparcado el despampanante descapotable de Nick, un privilegio que le otorgaba el colegio por ser un niño rico. El lujoso automóvil se hallaba en ese momento rodeado por miles de pequeñas bolitas blancas y un fino cordel que dibujaban un elaborado corazón a su alrededor.

			—¡Por Dios, Anna, qué empalagoso! No hacía falta que te molestaras. Ya sé que me quieres y que soy lo mejor que te ha pasado en la vida y...

			—Pero, Nick, yo no te quiero —lo cortó ella—, y este corazón no demuestra mi amor, sino otra cosa... —finalizó perversamente, a la espera de su pregunta.

			—¿Qué demuestra ese corazón entonces, Anna? —preguntó Nick, irónico y sonriente. 

			—Mi odio por este día —declaró ella, demostrando finalmente sus más profundos sentimientos por la fiesta de San Valentín, mientras prendía una de las esquinas del cordel, creando un llameante corazón de fuego que rodeaba el adorado coche de Nick.

			—¡Estás loca! ¡Loca de atar! ¿Cómo has podido hacer esto? —gritaba él, histérico, mientras se mesaba los cabellos sin dejar de caminar de un lado a otro del aparcamiento.

			Anna llamó perezosamente a los bomberos desde su móvil, sin dejar de observar ni por un instante la reacción de su exnovio ante su regalo. ¿No sería maravilloso que alguien se dedicara a hacer regalos así a tipos como Nick, para que aprendieran la lección de una vez por todas?

			Él había decidido deliberadamente ser cruel cortando con ella en un día tan señalado para cualquier chica como era San Valentín. Por desgracia para Nick, para Anna ese día no significaba lo mismo que para las demás mujeres.

			Justo cuando ella comenzaba a alejarse del lugar al oír la sirena de los bomberos, su amiga Cassidy llegó a la carrera en su busca.

			—Anna, ¿qué has hecho? —preguntó confusa, hasta que pudo observar el brillante regalo de su amiga.

			—No te preocupes, las llamas se extinguirán por sí solas dentro de poco, y he recubierto el suelo que rodea el coche con pintura ignífuga. Es un truquito de internet que me pareció muy adecuado practicar este día.

			—Pero, Anna... ¡te expulsarán!

			—Valdrá la pena solamente por haber visto la amorosa respuesta de Nick ante mi regalo —se burló ella, mientras observaba cómo el niño rico corría desesperado alrededor de su coche sin saber qué hacer—. Creo que le gusta. Después de todo, no se aparta de mi obsequio ni un solo instante.

			—¡Estás loca! —comentó Cassidy, resignada, alejándose con ella del lugar.

			—No, es sólo que hoy es ese estúpido día. —Y de repente añadió, parándose en seco—: ¡Espera un momento, se me olvidaba! —Sacó su móvil y comenzó a mandar con rapidez un único mensaje.

			Cassidy curioseó por encima de su hombro. El texto decía así:

			 

			Feliz día de San Valentín.

			 

			Cuando Anna le dio a Enviar, el destinatario desconocido no tardó en hacerse notar, ya que desde el aparcamiento los gritos del furioso Nick resonaron por todo el instituto.

			Después de ese día, nadie volvió a salir con Anna Lacemon y los bomberos siempre hacían una extraña parada el catorce de febrero por los alrededores del instituto.

			Nick Tirson nunca volvió a dejar a una chica en un día tan señalado. Tal vez aprendiera la lección. O no, con los hombres ya se sabe. Por si acaso, todos los años recibía una anónima postal de San Valentín recordándole lo mucho que pueden llegar a quemar las llamas del amor, sobre todo si tu descapotable es inflamable.
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			Varios años después...

			 

			Me encontraba allí, delante de aquel inmenso edificio que era el House Center Bank, una antigua y lujosa construcción que parecía no tener fin. Su imponente aspecto intimidaría a cualquiera, pero se trataba de mi última oportunidad para conseguir cumplir mi sueño de montar un inusual e insólito negocio al que nadie osaba darle la más mínima oportunidad. Después de todo, yo sólo era una estudiante de veintitrés años que acababa de terminar la carrera de Empresariales y tenía muchas ideas estúpidas, o eso era al menos lo que opinaban de mí los diez bancos a los que había acudido con anterioridad en busca de apoyo financiero.

			Ése era el último de mi lista, el último de la ciudad y el más odiado por todos. Los intereses que cobraban eran abusivos, los cargos por retraso en los pagos, los más elevados, y los requisitos para la concesión de préstamos, sumamente exigentes.

			Pero estaba decidida, así que entré dispuesta a conseguir el dinero para abrir una tienda en la avenida principal. Había encontrado el local perfecto para mí, se hallaba en la parte conocida como Old Town, lo que hacía años era el centro comercial de Pasadena, una zona abierta con una larga y extensa área llena de comercios a ambos lados de la calle, transitada por personas y coches por igual. Era el sitio idóneo para mí y no pensaba perderlo por un insignificante problema como podía ser el dinero.

			Me adentré en el vestíbulo y busqué en el panel de información dónde estaba el despacho de la persona más importante de la empresa. El presidente y dueño del banco, Donald Brisbane. Se encontraba en la última planta. 

			Posiblemente sería la persona más ocupada del mundo, y la más difícil de ver, pero como yo soy muy persistente y además se acercaba San Valentín, mi genio empezaba a fluir y a hacer acto de presencia. De modo que subí hasta la última planta, donde una secretaria con cara de bulldog detuvo mis pasos.

			—¡Señorita! —llamó la soberbia mujer, deteniendo mi camino hacia el éxito—. ¿Tiene usted cita programada con el señor Brisbane? —preguntó, deteniéndose protectoramente delante de la puerta del despacho.

			—No, pero tengo que hablar de un asunto de negocios con él.

			—El señor Brisbane es un hombre muy ocupado, así que posiblemente no tendrá tiempo para usted. No obstante, si quiere esperar puede hacerlo. —Sonrió maliciosamente, señalándome unas incómodas aunque modernas sillas. 

			La vieja y arrugada momia no hizo amago alguno de anunciar mi presencia al presidente del banco, pero yo no me iba a rendir tan fácilmente, de manera que aguanté el hambre, la sed, el frío y el sueño y me quedé allí casi hasta el cierre, momento en que una alta, orgullosa y encanecida figura pasó rápida y despreocupadamente junto a mí, sin dignarse siquiera dirigirme una mirada.

			La vieja arpía de la secretaria me sonrió mostrándome la salida, pero yo por nada del mundo iba a ceder, y menos ante alguien como ella. Así que a la mañana siguiente volví con un gran bolso, me senté frente a la vieja bulldog sin que ella me indicara dónde hacerlo, y ante su atónita mirada saqué un bocadillo, una revista y un botellín de agua. Esta vez el señor Brisbane me dedicó una rápida ojeada al pasar junto a mí, descartándome con igual celeridad que el día anterior.

			Pero yo era persistente y tenaz y regresé una y otra vez, ante la atenta mirada de todos. Día a día ampliaba el tamaño de mi bolso y poco a poco fui apropiándome de una parte de la oficina.

			El día en el que me llevé mi almohada anatómica y mi mantita, el presidente preguntó mi nombre; cuando desplegué mi sillón hinchable y me acomodé con mi termo de chocolate caliente, se interesó por el motivo de mi presencia allí y, finalmente, en el momento en que acomodé mi saco de dormir en un rincón de la oficina, me llamó a su despacho.

			 

			 

			Donald Brisbane observó atentamente a la persistente mujer que no dejaba de atosigarlo.

			No era nada especial; no obstante, no estaba seguro de que si la echaba de su banco, aquella pequeña alborotadora no montara algún que otro escándalo. Ya tenían demasiada mala publicidad como para aumentarla si se corría la voz de que despedían con cajas destempladas a cualquier jovencita que fuera a pedir un préstamo. Había intentado con sutileza que la chica desistiera de su empeño de conseguir algún tipo de préstamo, pero parecía que aquella señorita no entendía sus múltiples rechazos. Sin mediar palabra, Donald Brisbane la invitó a sentarse e intentó intimidarla con su escrutadora mirada, pero ella se limitó a sonreír amigablemente a la vez que le tendía su proyecto.

			Después de leerlo, el señor Brisbane definitivamente necesitaba un trago. ¡Estaba loca! ¡La tal Anna Lacemon estaba como una regadera! ¿Cómo se atrevía a presentar aquella broma como un proyecto serio a un banco tan importante como el House Center Bank?

			—Estará bromeando, ¿verdad, señorita? —preguntó Donald, mientras se dirigía a su caro aparador para servirse finalmente un fuerte licor que lo ayudara a lidiar con aquella chiflada.

			—No. Es un proyecto factible y original y, definitivamente, abarcará un nuevo mercado.

			—¿En serio cree que podrá conseguir que una sola persona compre uno de sus ridículos artículos?

			—No una, sino cientos, incluso miles. Hice un estudio de mercado y...

			—¡Esto... no tiene futuro! —gritó Donald Brisbane, golpeando la elaborada carpeta con una mano—. Sólo es la fantasía de una niña amargada que acaba de terminar la universidad y tiene demasiados pájaros en la cabeza —declaró firmemente el presidente del banco, intentando amilanarla. 

			Qué pena para él que ella no fuera esa clase de mujer.

			—¿Qué tengo que hacer para demostrarle que este proyecto es viable? —preguntó decidida.

			Donald sonrió ante la oportunidad que se le brindaba de deshacerse de aquella desquiciada, y aprovechó su pregunta para pedirle lo imposible.

			—Muy bien, señorita Lacemon, si para mañana, que es catorce de febrero, consigue mil firmas de personas que aseguren que comprarían en su tienda esos absurdos productos, no tendré más remedio que aceptar que su negocio es viable y le concederé un préstamo. Pero si no lo consigue, dejará de acosarme a mí y a mi banco —concluyó tajantemente Donald Brisbane, dispuesto a hacer un trato con el mismo diablo con tal de deshacerse de ella.

			—¿Me está diciendo que si consigo esas firmas me dará el préstamo? ¿Quién me asegura que usted no me echará de aquí mañana, aunque le demuestre que mi negocio es rentable?

			—¡Señorita, ¿cómo se atreve a dudar de mí?! Nadie en mi familia ha incumplido nunca su palabra. ¡Le daré el dinero de mi propio bolsillo si hace falta con tal de mantener mi compromiso! —manifestó Donald, seguro de deshacerse de la joven sin tener que tratar una cuestión tan absurda con el consejo de administración—. Pero antes de aceptar, recuerde el tipo de regalos que usted ofrece y el día que es mañana.

			—¡Oh, créame!, no soy capaz de olvidarme de ese maldito día. Pero mañana no será tan desgraciado para mí, porque conseguiré el dinero para mi negocio.

			—¡Usted verá, señorita! Tiene hasta las ocho de la tarde de mañana para conseguir esas mil firmas. A las ocho y un minuto ya no habrá préstamo y se le prohibirá la entrada en mi banco de por vida.

			—¡Trato hecho! —convino Anna, totalmente decidida, tendiéndole la mano con firmeza.

			Donald Brisbane se la estrechó, proponiéndose no regodearse demasiado en su victoria cuando ésta llegara; después de todo, era un caballero.

			 

			 

			¡Cuervo avaricioso! ¿Cómo se atrevía aquel viejo usurero a tratarla como una estúpida sin cabeza? Porque él se hubiera quedado a años luz del progreso no significaba que el mundo no hubiera avanzado. Ella le demostraría cuán equivocado estaba y le borraría de un plumazo aquella sonrisa de superioridad que mostraba su rostro cuando la vio aceptar ese ridículo trato. 

			¿Es que acaso ese hombre se creía que era idiota? ¿Es que pensaba que por ser el día más amoroso del año su negocio no tendría clientes?

			Vale que no era el más indicado para la fecha, pero Anna estaba totalmente segura de que había cientos de personas que pensaban como ella. Lo difícil era demostrarle a ese banquero obtuso que los clientes contratarían sus servicios aunque fuera San Valentín. Lo tenía realmente crudo si quería conseguir mil firmas en un solo día, y más en ése, tan señalado para los enamorados.

			Si tuviera una deslumbrante estrategia sobre cómo conseguir la firma de tantas personas... Si se metía en algún centro comercial para buscarlas, se asfixiaría entre ese sinnúmero de estúpidos adornos en forma de corazón, y explicar el objetivo de su negocio entre tanto loco enamorado solamente la llevaría a recibir una avalancha de abrazos y miradas de compasión.

			Ir puerta por puerta estaba totalmente descartado, ya que creerían que estaba loca. Las llamadas de teléfono no servían para nada, a no ser que tuviera una lista de personas que aseguraran al cien por cien su firma. Sería perder tiempo y dinero.

			¡Debía tener una idea brillante y debía tenerla ya!

			 

			 

			—¡Le exijo que quiten mi nombre y mi número de teléfono de esa estúpida lista! —gritaba muy alterado un hombre de unos treinta años en medio del gran House Center Bank.

			—Señor, le ruego que se tranquilice o tendremos que llamar a seguridad —le dijo, algo molesto, uno de los empleados más estirados de las elegantes oficinas.

			—¿Quiénes se creen que son para publicar mis datos personales tan despreocupadamente? ¿Es que la privacidad de sus clientes no significa nada para ustedes?

			—Señor, cuando usted firma uno de nuestros préstamos, accede a que utilicemos sus datos a nuestra discreción, por lo que esa lista es totalmente legal.

			—¡Eso seguro que estaba en la letra pequeña, igual que los abusivos intereses! ¡Ya tienen mi casa! ¿Qué más quieren de mí? —gritó furioso.

			—Que pague sus deudas, señor —contestó petulante el trabajador del banco, que, como todos los de su calaña, carecía de sentimientos.

			—¡No tengo trabajo, carezco de casa y ni siquiera sé dónde pasaré esta noche! ¡Y gracias a su estúpida lista, nadie me da una oportunidad de ganarme la vida honradamente, porque me tachan de deudor y, para muchas personas, alguien que no puede pagar sus deudas no es de confianza!

			—Lo siento, señor, pero si no hubiera perdido su trabajo...

			—¡Estúpido pedante! ¡Lo perdí porque cerró la fábrica donde trabajaba, no por vago o descuidado! Y ustedes, desde ese día, no hacen más que atosigarme. ¿Qué es lo que quieren? ¿Que se lo pague con sangre? —exclamó colérico, en medio de su desesperación.

			—¡Ya es suficiente! —exclamó una firme y pausada voz que hizo que todos guardaran silencio—. Échenlo de aquí —ordenó el señor Brisbane a los guardias de seguridad, que no dudaron en mostrarle el camino de la salida al alborotador. 

			El hombre se resistió entre quejas y exigencias, pero finalmente se rindió derrotado y se dejó arrastrar hacia la calle, adonde lo arrojaron violentamente, mostrándole cuál era su lugar.

			 

			 

			Donald Brisbane, de unos cincuenta años, con el cabello cano y unos fríos ojos azules, de porte severo y elegante, se dignó bajar de sus oficinas para poner fin al escándalo. En un principio creyó que aquella inquietante muchacha habría hecho alguna de las suyas, pero pronto descubrió que sólo era uno más de los deudores de la larga lista que el banco exponía, con la idea de avergonzarlos, hasta que saldaran sus múltiples y abultadas deudas.

			¿Es que las personas no podían aprender a controlar sus finanzas? Él, desde muy pequeño, había aprendido a manejar su fortuna y multiplicarla con facilidad, y sus hijos habían aprendido de él, como él lo hizo de su padre. Por desgracia, en las familias siempre había alguna oveja descarriada y en esa generación le había tocado a su hijo Jack, un despreocupado vividor al que le encantaba viajar y que había renunciado a seguir con el negocio familiar.

			Desdichadamente para Donald, Jack tenía el genial toque de oro de la familia y a partir de una simple tiendecita abierta en un cochambroso local, había levantado una gran cadena de tiendas conocida en todo el mundo.

			La inesperada visita de su hijo llegó justo después de que él acabara su cita con la jovencita impertinente. La misma que, mientras el exaltado hombre era conducido fuera de las dependencias del banco, lo miraba con intenso odio como culpándolo de todo, como si él fuera responsable de todas las desgracias del mundo.

			Esa mirada retadora le recordaba mucho a la de su hijo Jack cuando éste había asomado por la puerta de su oficina con una sonrisa de suficiencia en los labios, anunciando que ese día pagaría todo el dinero de sus préstamos y que ya no necesitaría más. Jack había desafiado a todos con su negocio e independencia, y había hecho que su padre se arriesgase con un préstamo que no hubiera llevado a nada si no fuera porque ese hijo suyo era un lince de las finanzas.

			Si hubiera tardado un año más en devolverle el dinero, ahora tendría a sus dos vástagos dirigiendo su banco con él, pero no, su impertinente benjamín tenía que conseguirlo antes de tiempo y zafarse de todas sus responsabilidades.

			Ahora sólo le quedaba un hijo para dirigir el negocio y un montón de problemas, pensaba Donald Brisbane, mientras observaba cómo la arrogante muchacha que le había exigido un préstamo, cogía con violencia la lista de morosos sin que nadie pudiera detenerla. Por lo menos, ése sería un problema del que se desharía muy pronto, concretamente en San Valentín.

			 

			 

			Sin proponérselo, Donald Brisbane le había servido en bandeja la solución a todos sus problemas. Anna Lacemon salió alegremente del banco, llevando aquel trozo de papel en la mano.

			En la escalera del House Center Bank, el desesperado que minutos antes había gritado furioso por el injusto trato recibido, estaba sentado cabizbajo, sin encontrar solución a los conflictos de su vida. Tenía ojos verdes y hermosos cabellos castaños; en realidad, sería bastante atractivo de no ser por su aspecto desaliñado.

			—La lista ya no está, me la voy a llevar yo —le dijo Anna, mostrándole el arrugado papel al abatido sujeto.

			—Gracias, señorita, pero no creo que eso solucione ninguno de mis problemas —replicó él, hundiendo los dedos en su pelo y escondiendo la cara. 

			—Tengo una idea, ¿sabe? Tan sólo es un proyecto —comenzó a explicarle Anna, sentándose a su lado—. Todos dicen que es imposible de realizar, pero yo no voy a rendirme y voy a conseguir un préstamo de esos pedantes y a hacerles el día a día bastante más difícil.

			—Buena suerte en su intento, señorita —le deseó él educadamente, sin entender por qué aquella joven le contaba sus sueños, cuando los suyos hacía tiempo que estaban rotos.

			—He decidido que usted va a ayudarme en mi negocio y que será mi primer empleado. Tal vez al principio no pueda pagarle mucho, pero en el momento en que usted comprenda el funcionamiento, el trabajo le encantará.

			—Señorita, si aún no ha conseguido su préstamo, ¿cómo pretende contratarme?

			—¡Oh, muy fácil! Mi primer pago será una comida caliente, un lugar donde dormir y, por supuesto, uno de los regalos de mi futura empresa, para la persona de su elección, el día de San Valentín.

			—En estos momentos no tengo a nadie especial a quien regalarle nada, ni tampoco ganas de perder tiempo con ello —rechazó el joven la idea de un regalo amoroso.

			—Oh, pero es que mi empresa no hace ese tipo de regalos. Es un tanto... inusual.

			—¿Y se puede saber qué es lo que regala su empresa? —indagó él, sumamente extrañado.

			—Acérquese y le contaré el secreto del triunfo de mi negocio —dijo Anna, mientras le susurraba al oído lo que ofrecería su tienda.

			El hasta entonces desalentado individuo escuchó atentamente las locas ideas de su joven salvadora y, cuando Anna finalizó su explicación, estalló en estruendosas carcajadas que lo hicieron olvidarse de sus problemas.

			—¿Y dice que se lo entregará a quien yo le diga? —preguntó animado, sin apartar los ojos del House Center Bank.

			—¡Oh, sí! Para eso he decidido crear mi empresa, para que todos podamos expresarnos por igual el día de San Valentín. Pero ¡primero tenemos que conseguir un préstamo de este banco tan estrecho de miras!

			—Soy Joe, señorita, no sé si conseguiremos el préstamo o si su tienda durará solamente un día o más de un año, lo que sí sé con certeza es que me divertiré mucho en el proceso, ¡así que cuente conmigo! —comentó excitado, estrechando la mano de su futura jefa.

			—¡Bien! Entonces levántate, Joe, tenemos mucho que hacer y poco tiempo para ello, aunque creo conocer a unas cuantas personas que sin duda me ayudarán a conseguirlo —dijo Anna maliciosamente, a la vez que miraba el imponente edificio que ahora ya no la intimidaba.

			El House Center Bank aún no sabía lo que le esperaba.

			 

			 

			Era catorce de febrero, día de San Valentín, a las siete y media de la tarde. Únicamente faltaba media hora para que el plazo de Anna Lacemon terminara. El señor Brisbane estaba en su despacho, como cualquier otro día. Apenas había dedicado unos instantes de su tiempo a la alocada mujer del día anterior, seguro de que le sería imposible conseguir las mil firmas. Sonreía satisfecho ante la idea de bajarle los humos a aquella jactanciosa joven, cuando su eficaz secretaria anunció la visita de la señorita Lacemon.

			—Señor Brisbane, su cita de las ocho ha llegado.

			Anna Lacemon, vestida con un traje chaqueta de un rojo chillón que dañaba la vista, entró lentamente en el despacho llevando una inmensa caja blanca con un hermoso y elaborado lazo rojo. La colocó en el suelo junto a ella y esperó pacientemente las victoriosas palabras del dueño del House Center Bank.

			—Señorita Lacemon, tome asiento, por favor —pidió Donald Brisbane, sonriente al ver que Anna tenía las manos vacías—. Como salta a la vista, las cosas han sucedido tal como yo suponía... —comenzó el señor Brisbane presuntuosamente.

			—No, es sólo que mi nuevo ayudante está tardando algo más de lo previsto —replicó ella, mientras se sentaba sin perder de vista su presente.

			—¿Se puede saber qué es lo que está haciendo su ayudante para tardar tanto? —preguntó Donald Brisbane, irritado al ver que ella no daba su brazo a torcer.

			—Recoger las firmas, por supuesto —confirmó tranquilamente Anna Lacemon, sin dejarse intimidar por la impaciencia del presidente del banco o por el tiempo, que se estaba acabando.

			—¡Señorita! ¡Faltan diez minutos para que finalice el plazo! Le advierto que si a las ocho en punto su ayudante no está aquí, el trato quedará anulad...

			—¡El ayudante de la señorita Lacemon! —anunció la secretaria, espantada, mientras entraba un hombre elegantemente vestido, que llevaba una tarjeta de felicitación del tamaño de una persona.

			—Lo siento, Anna, pero ¿sabes lo difícil que es meter este trasto en un coche?

			En la tarjeta que depositó ante un anonadado Brisbane, unas letras de un llamativo color verde fluorescente dentro de un corazón negro, decían: «Todas estas personas comprarían en Love Dead».

			—¿Qué tipo de broma es ésta? —bramó Donald Brisbane, furioso y molesto con la tarjeta, que ocupaba gran parte de su oficina.

			—No se preocupe, por si no tiene ganas de contarlas... —dijo Anna, abriendo con dificultad la enorme tarjeta y mostrándole la firma de todas las personas que apoyaban su proyecto—. Aquí le traigo las firmas —concluyó con una radiante sonrisa, depositando además unos doscientos folios encima de la grandiosa mesa del presidente.

			—¿Cómo las ha conseguido en un solo día? —preguntó el señor Brisbane, asombrado, revisando uno por uno los folios y dándose cuenta de que, efectivamente, había más de mil firmas.

			—Le contaré mi secreto en cuanto firmemos el préstamo. 

			—No pueden ser solamente firmas de sus amigos o familiares... —seguía divagando el financiero al verse vencido.

			—¿Dónde está el contrato de concesión del préstamo? ¿No iba usted a cumplir su incuestionable palabra? —insistió Anna.

			—Sí, espere un momento, señorita. ¡Ingrid! Redacte ahora mismo un contrato de préstamo para la señorita Anna Lacemon —gruñó Donald Brisbane por el intercomunicador, admitiendo al fin su derrota.

			—¿Cómo lo ha hecho? ¿La apoya alguna gran compañía? ¿Ha llevado a cabo una campaña publicitaria impactante?

			—Todo a su debido tiempo, señor Brisbane, todo a su debido tiempo —esquivó Anna hábilmente su pregunta, dispuesta a no descubrir su secreto hasta el último instante.

			Donald ya empezaba a pensar que estaba ante una futura y brillante empresaria y a cuestionarse seriamente la primera impresión que le había causado, cuando Ingrid llevó los contratos debidamente redactados a su despacho y, tras las firmas de rigor, la joven reveló su verdadera personalidad.

			No era que Anna Lacemon fuera muy hábil en los negocios, o que tuviera importantes contactos. No señor, la verdadera Anna Lacemon era una taimada mentirosa que los volvería locos a todos en el banco. Aquel contrato era peor que haber firmado uno con el mismísimo Belcebú. Por lo menos con el diablo tal vez se pudiera razonar, pero con Anna Lacemon...

			—Bueno, señor Brisbane. En realidad, lo que hice fue ofrecerles a algunos clientes mis servicios gratuitos durante un tiempo ilimitado. Pero tan sólo el día de San Valentín —explicó Anna finalmente al interesado banquero.

			—Pero ofrecer sus servicios a más de mil personas gratuitamente, ¡la llevará a la ruina! —exclamó Donald, asombrado ante su inteligente, pero suicida estrategia.

			—En realidad los convencí a todos para obsequiar a una sola persona.

			—Eso es brillante, señorita Lacemon, ¿y de dónde ha sacado a esas mil personas? —preguntó Donald algo confuso, compadeciéndose del destinatario de regalos tan cuestionables como los que habría en la tienda de esa joven.

			—Si las mira bien, verá que son mil seiscientas cinco personas las que me apoyan. La verdad es que no podía haberlo conseguido sin su ayuda, señor Brisbane.

			—¿Sin mi ayuda? —preguntó él, aún más confuso.

			—Sí, usted me proporcionó los mil seiscientos cinco nombres y sus números de teléfono.

			—¿Yo? —se asombró el hombre, comenzando a temerse lo peor.

			—Sí, usted —respondió Anna, arrojando encima de la mesa la lista de los morosos que el banco exponía tan a la ligera en sus dependencias.

			—¿Las firmas que usted ha conseguido son de clientes deudores de mi banco?

			—Sí, más concretamente de estos deudores —confirmó la joven, señalando la infame lista.

			—Y adivine quién ha sido la persona a la que todos quieren agasajar con mis presentes —lo retó burlonamente, regodeándose en su victoria.

			—No me dirá que piensa atosigarme con los regalos de su tienda. ¡Le advierto que puedo cambiar de opinión respecto a su préstamo y...!

			—¿Incumpliría su palabra, poniendo en cuestión su prestigioso apellido? Y es más, ¿se arriesgaría a exponer su banco a un escándalo cuando mi contrato, debidamente firmado, fuera anulado sin motivo?

			—¡Piénselo bien, señorita! ¿Sabe usted a quién se está enfrentando? 

			—Lo siento, señor Brisbane. Voy a abrir mi tienda para que personas como usted entiendan los mensajes, así que, lamentándolo mucho, es mi primer cliente. ¡Feliz San Valentín! —anunció alegremente, dejando la hasta entonces olvidada caja del sugerente lazo rojo encima del escritorio del presidente del House Center Bank.

			—¡No pienso abrir esta caja por nada del mundo! —exclamó él, furioso.

			—¡Usted verá! Dentro de unos minutos, exactamente cinco, si no se abre la caja, ésta se autodestruirá y, créame, no le gustará demasiado lo que ocurrirá en su despacho.

			—Está bromeando, ¿verdad? —dijo Donald Brisbane, incrédulo.

			—No, tiene un resorte especial, obra de un amigo que me aseguró que así ninguno de nuestros paquetes quedaría sin abrir.

			—¡Fuera de aquí y llévense eso! —ordenó iracundo el dueño del banco.

			—¡Ah, no! Lo siento, pero yo he cumplido mi encargo. Si quiere deshacerse del paquete, hágalo usted mismo, aunque le advierto que sería mejor que lo abriera...

			—¡Fuera! ¡Fuera de aquí! ¡Espero que usted y su tienda no tarden mucho en arruinarse!

			—Feliz San Valentín a usted también, señor Brisbane —se despidió dulcemente Anna Lacemon, antes de alejarse de las lujosas oficinas del último piso del House Center Bank.

			—¿Crees que lo abrirá? —preguntó un sonriente Joe a su nueva jefa, mientras salían de aquel ostentoso lugar.

			—Ni de coña, lo más probable es que se aleje de la oficina hasta que pasen los cinco minutos de rigor y luego entre de nuevo con precaución. 

			—Ese resorte que inventé no tardará en hacer salir el regalo como si de una caja sorpresa se tratase y esparcirá su contenido por toda la habitación. ¡Estoy impaciente por oír el resultado! ¡Atención! Cinco, cuatro, tres, dos, uno...

			Unas iracundas maldiciones resonaron por todo el House Center Bank, haciendo que los empleados corrieran a ver qué le ocurría al empresario.

			—Joe, tu idea es muy original, pero me niego a poner ese producto en el catálogo de la tienda. ¿Sabes cuánto me ha costado que el gran danés de mi madre hiciera sus necesidades en esa caja?

			—¡Y pensar que todos los de la lista querían colaborar y no los dejaste! —replicó Joe, sin poder dejar de reírse.

			—¡Joe, teníamos que llenar una caja, no un camión! —contestó Anna, sonriente al ver cómo su compañero se convertía nuevamente en un hombre con esperanzas.

			—No sé cuánto durará este loco negocio tuyo, pero mientras esté abierto no dejaré de apoyarte —declaró Joe fielmente.

			—Claro, pero eso sólo porque te he adjudicado la tarea de traerle el regalo a Donald Brisbane el próximo año —bromeó Anna, mientras salía contenta de un edificio que ya no la intimidaba en absoluto.

			 

			 

			Donald Brisbane agradecía la suerte de haber tenido que abandonar el despacho en el momento en que el paquete se abrió, impregnándolo todo de...

			—¡¡Mierda!! ¿Qué narices han hecho aquí? ¿Es que no saben utilizar los baños? —se quejó bruscamente la pobre limpiadora que había sido llamada para arreglar el desastre que ahora era su despacho—. ¡La próxima vez que tenga un apretón, aguántese, hombre! No creía que fuera de esas personas que tiene ese tipo de problemas. No obstante, conozco una marca muy buena de pañales para la tercera edad, por si le interesa.

			—¡Cállese y limpie! —ordenó Donald Brisbane, furioso, pagando su mal humor con la inocente y deslenguada empleada.

			—Además de cagón, cascarrabias. ¡No me pagan lo suficiente para aguantar esta clase de sorpresas! —susurró la mujer, muy ofendida.

			—¡Como siga así, va a perder su puesto de trabajo! —amenazó él airadamente.

			La limpiadora lo miró irritada, guardando silencio y procediendo a hacer su trabajo sin quejarse más.

			—Señor Brisbane, aquí tiene nuevamente impresa y ordenada la lista de deudores que me ha pedido y... ¡señor Brisbane! —protestó asombrada Ingrid, mientras veía cómo el presidente le arrancaba de las manos la lista que tanto trabajo le había llevado confeccionar y la metía en el triturador de papeles sin contemplaciones.

			—¡Nunca más, Ingrid! ¡Recuérdame que por nada del mundo vuelva a poner la lista de deudores en el banco!

			—¿Por alguna razón en particular, señor? —preguntó la secretaria, confusa ante el extraño comportamiento de su jefe.

			—Sí, ¡Anna Lacemon! —masculló Donald Brisbane ante su atónita mirada.
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			Pasadena Local News

			SEGUNDO ANIVERSARIO DE LA SINGULAR TIENDA LOVE DEAD

			 

			Os explicaré cómo empecé mi espléndido negocio.

			Yo, Anna Lacemon, odio profundamente la fiesta de San Valentín. Se trata de uno de esos fastidiosos días en que los empalagosos enamorados no dejan de hacerse carantoñas e intercambiar insulsos y repetitivos presentes. Es un día en el que los maridos infieles intentan no serlo tanto y hacen regalos a sus esposas y amantes cruzando los dedos para no ser descubiertos.

			No es que no me guste estar enamorada, aunque pienso que es una pérdida de tiempo. Creo que el amor es efímero y que no dura eternamente. No creo en los cuentos de hadas ni en el «fueron felices para siempre». ¿Quién narices se puede llegar a creer eso? Y lo del príncipe azul es una chorrada. ¿No os habéis preguntado qué ocurre después con el príncipe? Pues yo os lo diré: que ella acaba siendo su criada, que el caballo apesta a estiércol y que al príncipe le sale barriga, se le empieza a caer la hermosa melena y se vuelve un vago. Ése es el verdadero final de los cuentos de hadas, pero eso no lo van a escribir en una historia para niños, aunque sí lo deberían advertir en algún manual sobre cómo tratar con hombres.

			Por desgracia para el mundo, son muchas las personas que aún creen en este día, aunque solamente sea un invento de los centros comerciales. Pero también me he dado cuenta de que hay muchas otras que no pueden con él. Por eso, a través de mi singular tienda, ahora esas personas pueden expresar lo que sienten. En Love Dead nos especializamos en decir lo que otros no se atrevieron: que el día de San Valentín apesta. 

			Poseemos un extenso catálogo y gran variedad de artículos para que lo hagáis como deseéis.

			 

			 

			—¡¿Que quieres que haga... qué?! —exclamó Jack Brisbane, apodado el Rey de Corazones, el propietario de más de una decena de tiendas dedicadas a los enamorados, mientras arrojaba con violencia el periódico encima del escritorio de su padre.

			—¡Seduce a esa mujer y convéncela para que cierre su negocio! —repitió Donald Brisbane con desesperación.

			—¿Me has hecho venir desde Francia, donde iba a pasar un romántico día de San Valentín con una hermosa modelo, para pedirme que seduzca a una mujer? Papá, si esto es uno de tus trucos para emparejarme con alguien y que te dé finalmente los nietos que tanto deseas, permíteme señalarte que no funcionará.

			—¡No, por Dios! ¡Por nada del mundo quisiera que te casaras con esa bruja! ¡Quiero que Anna Lacemon esté lo más lejos posible de mi persona y de mi banco!

			—Vamos a ver si comprendo lo que intentas decirme —trató de resumir Jack—. Tienes a una cliente que mantiene sus cuentas saneadas, que paga sin demora, que le ha dado trabajo a alguno de tus deudores, con lo que ellos se han puesto al día con sus pagos. ¿Y me estás diciendo que quieres deshacerte de ella? Creo que ha llegado la hora... Papá, he visto una residencia muy bonita...

			—¡Déjate de chorradas! —gritó Donald, furioso por las estupideces de su hijo—. Sí, es verdad todo lo que dices de esa joven, pero ¡me tiene harto! Todos los meses me paga mil quinientos dólares en monedas de un centavo. ¿Sabes el tiempo que les lleva a mis empleados contar todo ese dinero? ¡He tenido que contratar a más personal sólo para sus puñeteras monedas! Y sí, los deudores han empezado a pagar sus facturas atrasadas, pero toman ejemplo de Miss Simpatía y lo hacen de la misma manera. ¡Tengo el banco con más moneda fraccionaria del mundo y mis amigos ya comienzan a burlarse de mí en el club!

			—Papá, no seas exagerado: tienes decenas de máquinas que se encargan de contar las monedas y a tus empleados nunca les ha molestado echar alguna que otra hora extra que les incremente el sueldo.

			—¡Esas decenas de máquinas no cuentan las monedas ensuciadas con una especie de polvo blanco que ella utiliza! Ya lo intenté unas cien veces y el final siempre era el mismo: mis empleados tenían que limpiarlas una a una. ¡Y no creas que parecían muy contentos cuando los clientes ingresaban el dinero a última hora de un viernes y ellos se tenían que quedar unas tres horas contando moneditas de un centavo!

			—¡No me digas que has contratado a alguien sólo para limpiar unas cuantas monedas!

			—Sí, si no, mis empleados me amenazaban con renunciar masivamente —explicó Donald—. En una ocasión intenté convencer a la señora de la limpieza para que hiciera esa tarea, pero a la mañana siguiente de mi propuesta me trajo un globito con un dedo muy expresivo que explicaba lo que opinaba de mi idea. ¡Y, para colmo, están los regalos de San Valentín!

			—Creí que te gustaba ese día. Siempre lo celebrabas con mamá cuando aún vivía —comentó Jack, extrañado por la aversión de su padre.

			—Me encantaba, lo adoraba, porque me recordaba a tu madre. Pero ahora le tengo miedo. ¡Y todo porque esa odiosa mujer me hace uno de sus regalos cada año!

			—Pues no los abras —replicó Jack despreocupadamente.

			—¡No! ¡Entonces es peor! —gritó Donald Brisbane, alterado, recordando el primer regalo que recibió de Anna Lacemon.

			—Vamos a ver, me estás diciendo que tú, un famoso banquero, le teme a una jovencita que apenas ha comenzado a expandir su negocio.

			—¡No es una jovencita! ¡Estoy seguro de que es la reencarnación del diablo! Por favor, hijo, solamente te pido que la quites de en medio. Te abriré una tienda, o dos, ¡o mil si quieres! Pero ¡deshazte de ella! —rogó el rígido banquero por primera vez a su hijo.

			—¿Y por qué no le pides este favor a tu querido primogénito, al que tanto quieres, y me dejas a mí en paz? —sugirió Jack, molesto, recordando todas las nefastas comparaciones con su adorado hermano mayor que había sufrido en el pasado.

			—Lo hice y ahora Dylan ha huido vete a saber dónde. En su última llamada me dijo que si volvía a intentar concertarle otra cita con Anna Lacemon se replantearía seriamente la posibilidad de que empezaran a gustarle los hombres.

			Jack no pudo aguantar las carcajadas ante los numerosos estragos que había causado esa tal Anna Lacemon en la vida de su padre. Ya sentía curiosidad por conocerla, sólo para preguntarle qué le había hecho a su estirado hermano para que éste le contestara a su padre con tamaña inventiva.

			—Bueno, ¿y se puede saber qué es lo que tienes planeado para librarte de esa extravagante joven? —preguntó, expectante ante las disparatadas ideas de su padre.

			—Te he conseguido un local justo enfrente de su negocio. Tú únicamente tienes que abrir una de tus famosas tiendas Eros y enamorarla con tu habitual encanto.

			—Papá, aunque las revistas del corazón lo digan todo el rato, no soy un mujeriego. Salgo con las mujeres de una en una y solamente con las que me gustan. ¡No voy a conquistar a ninguna amargada solterona simplemente para hacerte un favor! —se negó Jack ante la locura de su padre.

			—Entonces, ¡hazle la vida imposible como ella me la hace a mí! ¡Compite con ella! Así por lo menos tendré la satisfacción de una pequeña victoria.

			Jack Brisbane suspiró resignado, intentando una vez más hacer que su padre entrara en razón. 

			—Por lo que he podido leer, su negocio es todo lo contrario al mío: mientras que yo regalo dulces momentos de amor, ella regala... No sé lo que regala, pero por más que abra una tienda frente a la de ella no seré competencia para su negocio.

			—¡Por favor, líbrate de esa joven y dejaré de atosigarte con la idea de darme nietos u ocupar mi lugar en la empresa! —suplicó con desesperación Donald Brisbane.

			—Papá, ¿por qué crees que cuando esa mujer me vea se enamorará de mí?

			—Porque todas lo hacen desde que eras pequeño. Estoy seguro de que si utilizas tu atractivo la conquistarás, y una vez que lo hagas, sólo tienes que convencerla de que se mude de ciudad, o incluso de país.

			—Papá, estás como una cabra. ¿Por qué no dejas de jugar al perro y al gato con una de tus clientes y te centras en los negocios que tanto te gustan?

			—Hoy es catorce de febrero. ¡Hoy no puedo! ¡En cualquier momento aparecerá uno de sus empleados con su regalo, y si no estoy preparado, quién sabe lo que puede llegar a pasar!

			—No seas paranoico, papá —dijo Jack, tomando asiento al ver que la conversación con su progenitor se alargaría tal vez hasta la hora del almuerzo—. ¿Por qué simplemente no les prohíbes la entrada al banco a sus empleados en esta fecha? —sugirió.

			—¿Es que acaso crees que no lo he hecho ya? Y no sé cómo, el año pasado consiguieron hacer entrar una enorme caja de dos metros de altura en el vestíbulo del edificio. Mis empleados, extrañados y alarmados, llamaron a los artificieros y cuando después de cuatro horas éstos abrieron el paquete, dentro había una enorme estatua de chocolate.

			—¿Una estatua? —se interesó Jack.

			—Bueno, una enorme mierda de chocolate —musitó Donald débilmente.

			Las estruendosas carcajadas de Jack resonaron por la silenciosa oficina. Intentó acallarlas al ver el serio semblante de su padre, que lo miraba con profundo reproche.

			—Por lo menos no era de verdad... —quiso tranquilizarlo Jack, restándole importancia.

			—No, la de verdad me la regaló el año anterior.

			Jack Brisbane no se había reído más en su vida, hasta le dolía el estómago. Por desgracia, su padre parecía tener razón en cuanto a lo peligrosa que era esa mujer y su tienda de regalos.

			—¡No me hace ninguna gracia! —se quejó Donald—. ¡Ya me gustaría verte a ti recibiendo uno de sus regalitos! ¡Seguro que se te borraba esa sonrisa!

			—¡Vamos, papá! Hay que admitir que por lo menos son originales —señaló Jack, divertido.

			—¡El próximo regalo que reciba, como que me llamo Donald Brisbane, que lo abres tú! —sentenció airadamente ante su díscolo vástago.

			—¡Vale! ¡Vale, papá, tranquilízate! Yo lo abriré —respondió el joven despreocupadamente.

			Padre e hijo pasaron el día juntos y almorzaron en las dependencias del House Center Bank mientras aguardaban el regalo, que no acababa de aparecer. Jack le explicó a su padre los avances de su negocio y estuvieron charlando de cosas diversas. Al final de la mañana, el obsequio tan esperado y temido parecía que no iba a hacer su aparición ese año, cuando, de repente, Ingrid entró muy alterada en el despacho del presidente.

			—¡Su coche! ¡Señor! ¡Su coche ha desaparecido! ¡Esta mañana ha venido un hombre para llevarlo a su limpieza matutina y aún no ha aparecido!

			—Si se le ha ocurrido llevarse tu coche, ya tienes una excusa perfecta para librarte de ella —sugirió Jack, un tanto molesto por los excesos de esa mujer.

			—¿Estás segura de que ha desaparecido? Quiero estar totalmente convencido antes de acusar a nadie. Ya quedé en ridículo ante los artificieros de la policía, me niego a hacerlo otra vez. ¡Que revisen el parking de arriba abajo hasta dar con él!

			Tras dos horas de impaciente espera por parte de Donald Brisbane, su secretaria entró nuevamente en su despacho, pero seguía inquieta mientras daba una absurda explicación.

			—Señor Brisbane, hemos encontrado su coche, pero creemos que hay alguien dentro. El guardia le ha ordenado salir una decena de veces, pero el individuo no da muestra alguna de entrar en razón. No obstante, no hemos llamado a la policía porque el vehículo tiene un enorme lazo rojo atado y creemos que puede ser obra de ella.

			—¿Lo ves? ¿Lo ves? ¡Te lo he dicho! —le recriminó Donald a su hijo por dudar de su palabra.

			—Bien, vayamos a ver tu regalo de este año —propuso Jack, encabezando la hilera de personas que seguían al banquero.

			Aunque muchos de los guardias aseguraban que los seguían para proteger al señor Donald, la realidad era otra: todo el personal de la oficina, desde el cargo más alto hasta el más insignificante, se volvían unos cotillas consumados en el momento en que llegaba el día de San Valentín y Anna Lacemon volvía a hacer una de las suyas con sus escandalosos presentes.

			—¿Qué ocurre aquí? —preguntó Jack un tanto extrañado, cuando vio que casi toda la zona de aparcamiento estaba en penumbra, iluminada únicamente por las luces de emergencia.

			—Han comenzado unas obras en la calle principal, por lo que llevamos todo el día sufriendo cortes intermitentes de luz. Dentro de unos minutos volverá la iluminación, no se preocupe —le informó diligentemente uno de los guardias de seguridad.

			—¡Ahí está el hombre, en el asiento trasero! ¡Detrás del conductor! No responde a ninguna de nuestras llamadas —explicó el segundo hombre al mando.

			—¿Qué es lo que tiene en la mano? —preguntó Jack, confuso, cada vez más cerca de la oscura figura.

			—¡Parece un cuchillo! —exclamaron los vigilantes, alarmados, sacando sus armas reglamentarias a la vez que el hijo de Donald Brisbane abría con violencia la puerta, justo cuando las luces volvían a apagarse. 

			En la confusa oscuridad, desarmó fácilmente al peligroso individuo.

			—¡Tranquilos! ¡Lo he desarmado y no parece oponer resistencia! —anunció triunfante, poco antes de que las luces del aparcamiento volvieran a encenderse.

			—¡Sí, señor! ¡Al fin veo que las clases de artes marciales que te pagué cuando eras niño han servido para algo! —le dijo burlonamente Donald Brisbane a su impetuoso hijo—. Jack, ¿podrías levantarte del suelo y dejar de hacerle una llave a Winnie the Pooh? —sugirió, mirando con atención el gigantesco oso de dos metros al que su hijo había desarmado.

			El peluche, sin duda una imitación barata del famoso personaje, tenía una horrenda expresión en vez de su gesto afable y bonachón. Mostraba unos afilados dientes y parecía estar gruñendo rabioso; su fija mirada de desprecio daba bastante miedo. El arma que sostenía en sus blandas garras estaba un tanto alejada del lugar, pero sólo se trataba de un enorme cuchillo... de gomaespuma.

			—¿Ves cómo no exagero? —insistió Donald mientras ayudaba a Jack a levantarse del suelo y enfrentarse a la vergüenza de haber noqueado a un oso de peluche.

			—Parece que le echaré un vistazo a esa mujer y a su absurda tienda —aceptó Jack, sacudiendo su elegante traje, un tanto avergonzado por haber hecho el ridículo delante de tantas personas.

			—No se preocupe, señor Brisbane, estamos acostumbrados —comentó uno de los vigilantes, dirigiéndole una mirada compasiva en el instante en que pasaba a su lado.

			—Sí, después de todo, hoy es San Valentín —dijo otro de los empleados, resignado ante el extraño sentido del humor de Anna Lacemon.

			Él, un tanto molesto, siguió a los eficientes trabajadores hacia el interior de la oficina, no sin antes aprovechar la oportunidad de patear al horrendo peluche. 

			Cuando lo hizo, una amorosa voz dijo una decena de veces «Feliz día de San Valentín, feliz día de San Valentín, feliz día de...».

			—¡Dios! Empiezo a comprender la desesperación de mi padre —susurró para sí mismo, volviendo a patear con rabia al oso de peluche y reiniciando así el repetitivo mensaje.

			 

			 

			Jack Brisbane finalmente había encontrado la extravagante tienda Love Dead.

			No cabía duda de que destacaba respecto a los demás comercios de la calle comercial de la vieja Pasadena. Aunque la fachada exterior era similar a la de los demás comercios, su enorme cartel con un negro corazón roto y las chillonas letras en color verde fosforito lo hacían único. Sus grandes escaparates estaban repletos de multitud de aquellos amenazantes osos en diferentes tamaños, y todos ellos parecían reírse de él. También había unos imaginativos bombones de chocolate en forma de trasero, unas ofensivas tarjetas y alguna que otra cesta floral llena de cardos.

			Una joven bastante atractiva, ataviada con unos raídos vaqueros y una original camiseta negra en la que había impresa la palabra «Muérdeme» llamó su atención, mientras colocaba un tanto distraída un adorno en la fachada exterior de la tienda. Su larga melena castaña con algún que otro reflejo cobrizo y sus hermosos ojos color caramelo lo impactaron, así como su rostro, tan hermoso y angelical como el de una de aquellas muñecas de porcelana francesa que su madre siempre le prohibía tocar cuando era niño.

			Semejante mujer no debería estar trabajando en una tienda tan vulgar. Tendría que estar envuelta en sedas, más concretamente en las sábanas de seda blanca de la cama de Jack. La camiseta que cubría sus grandes y suculentos senos hacía que la impertinente palabra quedara en un lugar que cualquier hombre con sangre en las venas desearía morder. Los gastados vaqueros marcaban su bonito trasero, con el que Jack ya empezaba a fantasear, y que en esos instantes estaba en una posición muy sugerente, al intentar colocar la caricatura de un aniñado Cupido, utilizando una desvencijada escalera que la hacía mantener un precario equilibrio.

			—¡Perfecto! —exclamó satisfecha la atractiva chica, perdiendo pie en el proceso de la celebración.

			Jack fue a ayudar instintivamente a la delicada joven, pero ya fuera por mala suerte o porque sus pensamientos se habían adelantado a sus acciones, su mano acabó en el trasero de ella, al evitar que cayera de bruces al suelo.

			En el mismo instante en que su mano se posaba en tan sugerente sitio, ella se volvió furiosa, destilando odio, y en el preciso momento en que habló, Jack supo por qué trabajaba allí.

			—¡Si no quita ahora mismo sus manos de mi trasero, se las corto! —amenazó hecha una furia, fulminando a Jack con la mirada.

			—Lo siento, señorita, sólo intentaba ayudarla a no caerse —se disculpó él, esbozando una de sus hermosas sonrisas que tanto encandilaban a las mujeres.

			—¡Claro, y su acto altruista tenía que socorrer precisamente a mi trasero! —replicó la chica, desechando rápidamente sus disculpas, mientras bajaba de la escalera.

			—Ha sido un gesto instintivo... —intentó disculparse Jack nuevamente.

			—Y si estoy a punto de caerme por un precipicio, ¿qué hará instintivamente? ¿Me cogerá las tetas? —respondió ella groseramente, acabando con las buenas intenciones de él.

			—No, señorita, después de ver su carácter tan agradable, la dejaría caer —replicó, perdiendo definitivamente la paciencia—. No obstante, he venido aquí por un asunto de negocios y me gustaría hablar con la dueña del local, así que, si me hace el favor de avisarla, le estaría muy agradecido —concluyó tajante, intentando poner a la joven en su lugar.

			Ella le dirigió una mirada de desprecio antes de entrar en la tienda y, cuando salió de nuevo, llevaba un arma que cargaba despreocupadamente mientras se dirigía hacia él.

			Lo miró desafiándolo a que aguantara el tipo y Jack le sonrió burlonamente, seguro de que no era capaz de hacer nada con aquella arma que, al mirarla detenidamente, vio que era de aire comprimido.

			La joven lo miró furiosa, levantó la pistola y disparó imperturbable a la cabeza del Cupido que se hallaba expuesto y sonriente en la parte más alta de la fachada de la tienda.

			—Yo soy Anna Lacemon, la dueña —declaró firmemente, a la vez que bajaba su arma dejando a Jack boquiabierto por el agujero que lucía ahora el dios del amor en la frente.

			—¡Chicos, el concurso de tiro ha comenzado! —gritó escandalosamente la dueña de tan estrafalario negocio, dando paso a un variopinto grupo de sujetos, que salieron con paso decidido del local—. Más tarde estaré con usted. Si es que aún quiere hablar de negocios conmigo, claro está. 

			Y sonrió maliciosamente a un intrigado Jack Brisbane, que no dudó en apartarse para dejar paso a aquel extraño ritual del que parecían tomar parte todos los empleados. 

			—Bueno, chicos, la paga extra ya la tenéis, os la habéis ganado con creces: ¡hemos superado las ventas del año pasado! —anunció animadamente Anna Lacemon, consiguiendo algún que otro grito de alegría por parte de sus empleados.

			—Ahora falta decidir quién se lleva el lote de regalos. Como todos los años, ¡quien le acierte a Cupido y tenga el mejor tiro gana! —proclamó Anna con euforia, pasándole la pistola a uno de sus empleados.

			Uno a uno, los trabajadores fueron apuntando y disparando. Algunos no le dieron, pero otros acribillaron al pobre niñito alado con gran malicia.

			«¿Es que en esta tienda están todos locos?», pensó Jack, mientras los veía celebrar un acertado disparo en el culo de Cupido.

			Cuando la campanilla de la tienda volvió a sonar, su atención se vio atraída por una dulce anciana que salía lentamente para acercarse a aquel grupo de locos. Parecía un tanto molesta, sin duda por la acción que estaban llevando a cabo aquel hatajo de impresentables el día de San Valentín. Por fin alguien con cabeza los haría entrar en razón. Seguro que después de la reprimenda de la abuelita, ninguno de los presentes se atrevería a levantar la vista.
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